
 

 

 

 

 

JURAMENTO DE LOS DEPORTADOS 
EL DÍA LA LIBERACIÓN  

Al fin las puertas de uno de los campos más terribles y más sangrientos se abren, las 

del campo de Mauthausen. Partiendo en todas las direcciones, volveremos libres a 

nuestros países liberados del fascismo. Los prisioneros, a quienes todavía ayer 

amenazaba la muerte de la mano bestial del verdugo fascista, expresan su 

reconocimiento desde lo más profundo de su corazón, a las naciones aliadas 

victoriosas y liberadoras y saludan a todos los pueblos en su libertad reconquistada. 

Tras una estancia de varios años en el campo, comprendemos mucho mejor el valor 

de la fraternidad de los pueblos. Fieles a este ideal, juramos mantener nuestro 

espíritu de solidaridad y unión para continuar la lucha contra el imperialismo y el 

fanatismo nacional. El mundo fue liberado de la amenaza hitleriana gracias al 

esfuerzo común de todos los pueblos y merced a este mismo esfuerzo nos ha sido 

devuelta nuestra amada libertad, tan deseada por todas las naciones. La paz y la 

libertad son la garantía de la felicidad de los pueblos y de la construcción de un 

mundo sobre nuevas bases de justicia social y nacional. Es esa la única ruta hacia una 

colaboración pacífica de las naciones y de los pueblos. Ya reconquistadas nuestra 

libertad y la de nuestros países, queremos guardar en nuestra memoria la solidaridad 

internacional del campo. 

Recogida tan sabia enseñanza, queremos marchar por un camino común, el camino 

de la libertad indivisible de todos los pueblos, el camino de la mutua comprensión, el 

camino de la colaboración en la gran obra de construcción de un mundo nuevo, justo 

y libre. No olvidaremos jamás los sangrientos sacrificios que los pueblos tuvieron que 

hacer para reconquistar la felicidad de todos. Recordando la sangre derramada por 

todos los pueblos y los millones de seres humanos sacrificados, asesinados, inmolados 

por el fascismo-nazi, juramos no abandonar jamás el camino que nos hemos trazado. 

Sobre la base de una comunidad internacional queremos erigir a los soldados de la 

libertad caídos en esta lucha sin tregua, el más bello monumento: EL MUNDO DEL 



 

 

 

 

 

HOMBRE LIBRE. 

Nos dirigimos al mundo entero para decirle: Ayúdanos en nuestra tarea. ¡Viva la 

solidaridad internacional! ¡Viva la libertad! 

 


